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SISTEMA TRIBUTARIO. 
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ARTICULO 4 . ° 

Tratada en nuestro artículo anterior la cuestión de economía 
material que lleva la ventaja del sistema que el Sr. Mendizabal 
propone, hácia el del Sr. Mon, vamos hoy á esponer algunas 
otras consideraciones sobre el tiempo y oportunidad en la conclu-
sion de los trabajos necesarios para que este llegue á planiearse. 

Fuera de toda duda debe estar ya la necesidad reconocida por 
todos, en que nos encontramos de atender á reformar primera-
mente el sistema de derramas ó repartimientos á los contribuyen-
tes, aboliendo el medio de graduación de peritos para las utilida-
des, medio inmoral y origen de disgustos sin cuento. Pues bien: 
una vez reconocida esta necesidad, debemos procurar que cuanto 
antes se ponga en planta el sistema que haya de sustituir al actual, 
porque en la oportunidad en cortar los males está la verdadera 
ciencia curativa. Asi pues, las operaciones mas sencillas y de mas 

! ' fácil soliicion son las que deben llamarnos la atención, dejando 
para despiies, si son buenas, las que no puedan dar un resultado 

de'' tan pronto como es de desear. En este sentido , ecsaminando 
quci el reglamento de estadística, en la parte que se refiere á la fór-
rela, niacion del registro y catastro, y el pian del Sr. Mendizabal, nos 

convenceremos de que nuestras anteriores proposiciones se hallan 
, ® apoyadas en las convicciones de todos. 

liarat Como el catastro de los pueblos, propuesto por el Sr. Mon , so 
:•! yí halla basado en el registro general de lincas, que debe servir pa-

ra la derrama de la contribución entre las provincias y pueblos, es 
)SE necesario que esté formado este para que pueda aquel tener efec-
pron to. Veamos ahora el modo de practicarlo. Una junta pericial com-

puesta de varios vecinos de cada pueblo, ha de proceder á cono-
iráíli cer las fanegas, yugadas, ó medida del país, en tierras que se 
üasi comprenden bajo su jurisdicción, yen seguida ha de clasificarlas en 

masas de cultivo, es decir , separar las que producen cereales, con 
¡iga»! las de los caldos, y de entre aquellas las que se dedican á la pro-
jS a« duccion de frutos menores, como liortalizas y pastos: separar tam-
priiiii bien los arbolados, con distinción de montuosos ó de producción; 
o suit y por último, dividir estas tierras en de pr imera, segunda, terce-
Itni ra ó cuarta calidad. Hechas estas operaciones, deben conocer los 
ivif frutos que producen cada una de las tierras y volver á dividirlas 

en porciones, según el cultivo á que se dedican , separando las de 
.iteri trigo de las de cebada y así sucesivamente ; hasta que despues de 
; lasi haber hecho todas estas subdivisiones, formen un conjunto de las 
,5. de cada pago ó distrito rural que, como hemos dicho, se llaman 

- masas de cultivo. En seguida deben graduar ó evaluar lo que ver-
3-110« daderamente puede producir cada una de estas medidas de tierra, 

y al efecto deben tomar por tipo una finca de mediano carácter y 
iclui' lo que aquella arroje , según su cabida, ha de ser la base para 
0111 graduar todas las utilidades ó productos de las subdivisiones ó 
•ote«, masas. 

Ya puede conocerse el tiempo que es necesario para comple-
, rflt tar las operaciones enunciadas, que se confian á vecinos de los 
jrcsí mismos pueblos, que indispensablemente lian de atender mas bien 
lira' « sus propios quehaceres; y dedicar solo algunos ratos á la con-

fección del catastro; pero con todo, el reglamento alarga aun mas 
se((i la terminación de este. Luego que se ha concluido por la junta 
ale».! pericial, ó sea de adjuntos á la esladíslica deben entregarse los tra-
n̂if» l'ajos hechos en la intendencia de la provincia para que sean ecsa-

minados por la administración de contribuciones; y despues esta 
"a de pasarlos al comisionado que debe formar la'estadística del 
P^t 'do judicial, para que rectificándolos sobre el terreno haga las 

^ observariones que crea oportunas. Rectificado ya vuelve á la in • 
la- h ú m e r o 3 9 . ' 

tendencia y administración, yeslas lo remiten á la dirección de 
estadística, quien despues de ecsaniinarlo dispone el dia en que 
empieza á regir, ó lo consulta al ministerio para que por S. M. se 
disponga. 

Podemos asegurar, sin temor de equivocarnos, que empezado 
el catastro de un pueblo, no puede surtir efecto hasta despues de 
dos años, y para convencernos de esto no tendremos que acudir á 
otras pruebas que á las de Ja esperiencia. En diciembre del año 
último se publicó el reglamento de estadística, y en él se previno 
que para el mes de mayo de este, estuviesen concluidas las ope -
raciones preliminares, con el fin de que los comisionados de rei'-
tiíicacion pudiesen operar sobre el terreno desde aquel mes. Esta-
mos en el de noviembre y todavía en algunos pueblos ni aun se 
han empezado los trabajos estadísticos, pudiendo asegurar (jue en 
casi todos los de esta provincia se hallan en el mismo estado que 
cuando se principiaron. 

El sistema del Sr. Mendizabal ninguna de estas ililai'iones ofre-
ce , pues como solo ecsige la presentación de relaciones por los 
propietarios, cosa á la verdad suinamente fácil para L'SIOS, y lue-
go una rectificación por el alcalde y ayuiitaniionto, cuyos indivi-
duos están obligados á dedicarse con proferencia 'á los encargos 
que les confie el gobierno y las autoridades, es t ii fácil la forma-
ción del registro, que en muy pocos meses pu 'de consbgiiirse. Si 
el Sr. Salamanca, cuando pidiij y recibió los informes (|ue se eva-
cuaron por las provincias, hubiera tratado de plantear el sistema, 
estamos seguros que el año prócsinio tendríamos una' base segu-
ra (le riqueza territoi'ial, y ])odriamos decir, que se habla regula-
rizado el sistema tributario, (jiie como hoy ecsiste, es mas bien 
que un sistema, un principio de desorganización. 

MuuucI Mido de Mnlliin. 

1. 

¡Cuan deliciosos, mágicos se oslenlan 
de la oriental ALIIAMBUA los salones, 
las fuentes , los jardines, las mansiones 
de venturas y amores y placer! 
Portentos donde quiera se presentan 
á la mirada atónita y ardiente, 
y la pompa de glorias esplendente 
á porfía se ve resplandecer. 

De mármoles y jaspe el pavimento, 
gayos mosacios pinta caprichosos, 
los áureos artesones suntuosos 
layos destellan de vivaz fulgor; 
y allá suben al alto firmamento 
entre nubes de vividos celajes 
los leves minareles cual encajes 
con las lunas del moro vencedor. 

En vasto estanque límpido, brillante 
sus ondas riza el I-ATIO D E AHRAVANKS, 
do su ablución los nobles musulmanes 
hicieran al celaje matinal: 
donde al brillar el rastro rutilante 
en el árabe alcázar opulento, 
murmura grave del zalá el concento 
con la pompa nucolímica oriental. 

!.•» lie .Vovietnhftf de ISIT. 
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